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			Con gratitud,

			a los padres que me han mostrado la importancia

			del entorno en el desarrollo de sus hijos.

			Con esperanza, de que en estas páginas

			otros encuentren orientación.

		

	
		
			Preámbulo

			Piensa en quién eres tú, en lo que te define. Mucho de lo que ahora eres o sientes depende de tus experiencias previas, no sólo de las que recuerdas, sino también de las que te han contado, las que están en la memoria de quienes te vieron crecer, te corrigieron y te alentaron. En tus circunstancias también estás tú.

			Seguro que lo has pensado alguna vez, ¿cómo sería yo…? Si hubiera nacido hace un siglo. Si tuviera otra religión o viviera con más o menos comodidades. ¿Sería la misma persona si mis padres me hubieran concebido en otro momento? Sí, lo sé, suena a filosofía, pero no te has equivocado, este libro trata de neurociencia. En concreto sobre el neurodesarrollo, de sus oportunidades, de cómo y cuánto influye el entorno.

			El cerebro humano actual parece ser muy similar al de los primeros Homo sapiens de hace unos doscientos mil años. Nómadas que recorrían el mundo por sus propios medios, a pie, y que sólo contaban con piedras y palos para asistir al trabajo de sus manos. Limitados por una tecnología tosca y primitiva, aquellos hombres y mujeres imaginaron cómo hacer su vida más fácil, cómo transformar su entorno para aprovecharlo en su propio beneficio. Y lo consiguieron inventando nuevas técnicas, normas y valores que forjaron las primeras culturas humanas. Nosotros, los Homo sapiens del siglo xxi, somos el fruto de esta doble herencia biológica y cultural.

			Nuestra esperanza de vida se ha alargado hasta edades que no hace tanto ni nos atrevíamos a soñar. Casi todos llegamos a conocer a nuestros abuelos, incluso bisabuelos, pero esto no siempre fue así. La ciencia y las artes han alcanzado tal grado de desarrollo que las enseñanzas de la escuela no bastan para comprenderlas. El saber científico nos ha dotado de herramientas inimaginables hace sólo unas décadas. Por ejemplo, los cambios en la manera de comunicarnos sucedidos durante el último medio siglo son espectaculares. Algunos hemos vivido lo suficiente para recordar qué era una conferencia telefónica, un telegrama o una carta con sobre aéreo y sello postal de un país lejano. La tecnología que hemos creado es tan cotidiana que ni siquiera nos asombra todo lo que debería. El futuro nos alcanza y a veces nos sobrepasa con un frenesí que desconcierta. La comunicación inmediata, en la palma de la mano, nos aleja del contacto más corporal; el acceso a la información se confunde con el conocimiento y suele resultar difícil discernir quién o cuál es la fuente veraz.

			

			Entre tanto ruido digital, importa volver a la cercanía de la experiencia personal, a la comprensión de la conducta del niño desde la relación directa y entendiéndola como el resultado de lo que sucede en su cerebro mientras crece.

			Quizá te interese saber qué hacer para facilitar el progreso de tu hijo, de tu alumno, de un niño al que amas y tiene una vida (un cerebro) por estrenar. Y eso pasa por conocer mejor su neurodesarrollo.

		

	
		
			Introducción

			CEREBRO Y APRENDIZAJE

			Aprender es inherente al cerebro, cuya función consiste en adaptarse para sobrevivir. El aprendizaje se inicia durante la propia construcción del sistema nervioso, en un proceso que no depende únicamente de los mecanismos biológicos que rigen su crecimiento, ya que el entorno, en un sentido amplio y cotidiano, participa desde el principio. Lo que el niño vive durante su desarrollo moldea la arquitectura cerebral y se integra en su historia. La comprensión de este proceso posibilita reconocer las oportunidades que ofrece cada momento de la infancia y el papel que desempeñan los adultos.

			El cerebro: el órgano principal del sistema nervioso

			El cerebro es el órgano que hace posible que vivamos en movimiento. Sólo los seres capaces de desplazarse lo necesitan, ya que gracias al cerebro pueden reconocer los cambios del entorno y responder de la forma más adecuada para sobrevivir a cada situación. En esencia, el cerebro es el gran intérprete del mundo y el sistema nervioso, su escenario. Se trata de una red de células especializadas —las neuronas y las células que las apoyan— que se valen de impulsos eléctricos para transmitir la información a una velocidad asombrosa.

			Este entramado nervioso permite al organismo captar lo que sucede, tanto en el exterior como en su interior, analizarlo y actuar en consecuencia. De manera que podemos decir que la conducta, cada acción que observamos, es el resultado visible de la actividad del sistema nervioso y está condicionada por las características propias de su especie. En el Homo sapiens los órganos de los sentidos recogen determinados fragmentos de una realidad que es mucho más rica y compleja: el ojo percibe únicamente una estrecha franja del espectro luminoso, el oído determinadas vibraciones del aire, la piel nota la presión o el calor, la lengua y la nariz ciertas sustancias químicas. Todo lo demás queda fuera de nuestro alcance. Así, la forma en que conocemos el mundo está limitada por cómo lo sentimos, y nuestra respuesta a los cambios supereditada a las capacidades intrínsecas a lo humano: una visión en tres dimensiones, la marcha bípeda, una gran precisión manual, el lenguaje hablado, la memoria y las emo­ciones.

			

			La complejidad, por tanto, es máxima y exige un sistema nervioso muy bien estructurado. Sus órganos principales —cerebro, cerebelo, tronco encefálico y médula— están protegidos por hueso y forman el sistema nervioso central. De aquí parten los nervios, que se extienden sin protección ósea y en su conjunto constituyen el sistema nervioso periférico. Esos nervios conectan el centro con cada rincón del organismo para que funcione correctamente, tejiendo una red por la que la información circula sin cesar. Sensaciones y movimiento recorren nuestro cuerpo, a veces nos damos cuenta y otras no. Pero esta división anatómica, tan útil como didáctica, es artificial, pues en realidad todo trabaja en conjunto; lo consciente y lo inconsciente, lo voluntario y lo automático se entrelazan en una armonía que hace posible la vida.

			Con la idea de comprender mejor toda esta actividad, podemos asignar cada una de las acciones del Homo sapiens a la combinación de tres categorías primarias: tareas motoras, cognoscitivas o sociales. Para que la actividad resultante sea organizada y coherente, el cerebro gestiona sin descanso todas estas acciones como el órgano director que integra la actividad corporal y la orienta hacia su propósito principal: la adaptación al entorno para sobrevivir.[1]

			Adaptarse equivale a aprender. Cada vez que ajustamos nuestra conducta a una nueva situación dejamos una huella en nuestra experiencia que podremos usar más adelante si nos encontramos en una circunstancia parecida. Así es como logramos sobrevivir: cambiando, recordando y volviendo a intentarlo. El aprendizaje constituye el modo principal de adaptación de los seres vivos.

			Plasticidad cerebral: aprender y recordar

			El aprendizaje no es sólo un proceso mental, supone también una transformación física. Cada vivencia que cambia lo que pensamos o cómo actuamos imprime su sello en la arquitectura del cerebro. Cuando las neuronas reciben estímulos similares una y otra vez, modifican su forma y sus conexiones, se ramifican y se fortalecen. Este fenómeno, que se denomina «plasticidad cerebral», es la base de nuestra capacidad para aprender y recordar.

			Aprender es cambiar y recordar es conservar ese cambio. La memoria guarda la experiencia y da continuidad a la identidad. Sin memoria no hay aprendizaje, como tampoco hay recuerdo sin experiencia. Dependen el uno de la otra y ambos de la plasticidad, de la capacidad del sistema nervioso de reorganizarse tras cada vivencia.

			Pero no toda memoria es igual. La memoria a corto plazo vive en el instante, es veloz, frágil, casi etérea. Guarda apenas unos pocos datos durante unos segundos, lo justo para manejar lo inmediato el tiempo suficiente para decidir qué hacer con ello. Como cuando necesitamos recordar el número de la lotería mientras comprobamos si ha sido premiado. Si en ese momento se desvía la atención —una llamada, un pensamiento fugaz—, el número desaparece y habrá que volver a mirar el billete. Es una memoria vulnerable que se borra con facilidad, si la información no se repite, se esfuma. Pero si jugamos el mismo número una y otra vez acabamos aprendiéndolo de memoria porque la repetición fortalece las conexiones neuronales que albergan la información hasta que la fijan y pasa a formar parte de la memoria a largo plazo. Esta es una memoria persistente, estable y resistente a las interrupciones, que guarda mucha información durante mucho tiempo, como los hechos del pasado, los lugares conocidos, la lengua que hablamos, los gestos aprendidos o los conocimientos culturales y técnicos necesarios para desenvolvernos en el día a día. Da continuidad a la historia personal, nos mantiene siendo nosotros.

			

			Aprender significa tender un puente entre ambas memorias. Lo efímero se convierte en duradero cuando se repite y deja su trazo en el cerebro, se consolida. Evocar un recuerdo es reafirmarlo, recorrer de nuevo el camino que lo creó, pero en cada recreación habrá variables imaginadas que en cierta manera lo modifican. Esa inexactitud constituye la esencia del pensamiento humano.

			Memoria: lo que somos

			Hay recuerdos que se activan solos, sin buscarlos, y basta un olor, un sabor, una melodía para que aparezcan. El aroma de unas castañas asadas puede devolvernos a un noviembre lejano y el sabor de un guiso evocar la voz de la abuela. También hay acciones que se vuelven automáticas y así, por ejemplo, nadar, montar en bicicleta o conducir un coche se ejecutan de forma mecánica una vez aprendidas. Este tipo de aprendizaje sensorio-motor que extrae de la memoria rutinas inconscientes, difíciles de explicar con palabras, se conoce como aprendizaje, memoria o recuerdos implícitos, y sirve para hacer cosas.

			En cambio, hay otros recuerdos que requieren una atención consciente. Sólo de manera deliberada recordamos la fecha del descubrimiento de América o la capital de Islandia —memoria semántica— o revivimos la Navidad de 2020 —memoria episódica—. A este modo de recordar se lo llama también «memoria declarativa» porque puede expresarse con palabras o por escrito, pero difícilmente con gestos. Sirve para saber cosas.

			La memoria implícita es fiel, rígida y duradera, la forma más antigua de aprendizaje que también está presente en otros animales. Se asienta en las regiones del sistema nervioso central que procesan la información sensorial, motora y emocional —la corteza cerebral, el núcleo estriado, el cerebelo y la amígdala—. Se adquiere de forma progresiva y mejora con la práctica. Es útil en la situación concreta para la que se aprendió, por ejemplo, golpear una pelota con una raqueta no requiere las mismas habilidades que lanzarla a una canasta.

			Sin embargo, la memoria explícita no necesita tantas repeticiones y se aplica a contextos distintos al del aprendizaje original. Es más evolucionada, flexible y adaptable. Depende de regiones cerebrales más especializadas en la memoria —el sistema del hipocampo— y se basa en la información distribuida por amplias regiones del cerebro.

			Ambos tipos de memoria cooperan constantemente, pues lo que comienza siendo explícito —como aprender a hablar, a escribir o a caminar— se convierte con la práctica en un acto implícito, automático. A la inversa, la experiencia sensorial o emocional, almacenada sin palabras, puede transformarse en relato cuando la evocamos conscientemente. Aprendemos y recordamos con todo el cerebro, con sus circuitos emocionales, motores, sensoriales y cognitivos trabajando al unísono.

			

			En la infancia este baile entre lo consciente y lo inconsciente es especialmente visible. El niño que aprende a andar se concentra en cada paso, calcula, corrige, se cae y se levanta, hasta que, de pronto, camina sin pensar. El habla, la pinza manual o el control de los esfínteres siguen el mismo camino de la atención al hábito, del esfuerzo al automatismo. El aprendizaje consciente se transforma en sabiduría corporal, en rutina eficaz.

			Así funciona el cerebro humano, un órgano que cambia con cada experiencia, que se adapta a la novedad y guarda lo que le sirve. En su interior, la vida se escribe una y otra vez a través de conexiones eléctricas y químicas que dan forma a la memoria. Somos, literalmente, lo que recordamos y, al mismo tiempo, lo que aún podemos aprender.

			Cada aprendizaje nuevo modifica lo anterior, lo reordena, amplía o corrige, porque la memoria no es un archivo cerrado, sino una construcción en movimiento. Cada evocación es una reescritura, cada recuerdo una versión nueva de lo vivido. Por eso el cerebro nunca deja de aprender, porque nunca deja de cambiar.

			Aprender, recordar, olvidar, volver a aprender… Esa es la esencia de la plasticidad cerebral, la razón por la que seguimos creciendo incluso cuando ya somos adultos. Nuestro cerebro, siempre inacabado, mantiene abierto su diálogo con el entorno y con la experiencia. En cada uno de nosotros, ese diálogo es único y constituye un relato biológico y personal tejido con millones de sinapsis.

			Y así, mientras seguimos aprendiendo, el cerebro cumple su propósito más profundo: adaptarse para sobrevivir… y para comprender.

			Neurodesarrollo: construir el cerebro

			Cada ser humano comparte con los demás las mismas bases biológicas, pero no hay dos personas iguales. La información genética es la propia de las características de la especie —bipedismo, pinza manual, habla, etc.—, pero es particular para cada uno. Determina sus rasgos físicos —altura, composición corporal, color de ojos, pelo, etc.— y de personalidad —actitud, temperamento, estilo de comunicación, forma de relacionarse, intereses, etc.—, así como el ritmo al que se desarrollan. La herencia nos marca, sí, aunque la manera en que esa información se despliega es siempre personal y está muy influida por el entorno en el que se crece.

			[image: Diagrama conceptual sobre factores que influyen en el neurodesarrollo. En el centro aparece la palabra neurodesarrollo dentro de un cerebro, conectado mediante flechas con factores biológicos en la parte superior y factores culturales, psicológicos y socioeconómicos en la parte inferior. Los factores biológicos se dividen en endógenos y exógenos. Los endógenos incluyen herencia genética, por lo tanto, genotipo igual a ADN individuo, y expresión genética, que es fenotipo igual a aspecto y conducta individual. Los exógenos incluyen prenatales, es decir, patología materna; perinatales, patología fetal y del neonato; y postnatales, patología, nutrición y educación. En la parte inferior, los factores culturales incluyen factores poligénicos y comunidades cerradas; los psicológicos incluyen estimulación psicosensorial, cuidados afectivos y vínculo madre-hijo; los socioeconómicos incluyen servicios médicos, recursos nutricionales y acceso a educación.]

			Figura 1. Factores biológicos y ambientales que influyen en el neurodesarrollo y la relación entre ellos. Ilustración original de la autora basada en el libro de N. Fejerman, Neurología Pediátrica, Buenos Aires, Editorial Panamericana, 2007, p. 212, fig. 24.1. © 2026 MJ Mas Salguero.

			Llamamos «neurodesarrollo» al proceso de crecimiento y progresiva puesta en marcha de las funciones del sistema nervioso. Empieza muy pronto, alrededor de la tercera semana de gestación, y no concluye hasta bien entrada la segunda década de la vida, cuando el individuo alcanza su plena autonomía.

			Sigue un orden predecible, sin importar si un niño crece en Europa occidental o en Asia Menor. Así, las primeras funciones que aparecen son las más elementales —moverse, hablar, controlar los esfínteres— y sobre ellas se construyen otras más complejas, como el lenguaje elaborado, la memoria o el pensamiento racional. Esto ocurre porque el cerebro madura de abajo arriba y de atrás hacia delante. Primero se organizan las regiones más profundas, involucradas en las tareas más primarias, y después las más superiores, las que gobiernan la planificación, la reflexión y el juicio. Sin embargo, no basta con el programa genético y la secuencia que sigue. El cerebro necesita ponerse a prueba, a través de la experiencia y el entorno, para activar su potencial. Sin práctica no hay aprendizaje y sin aprendizaje el cerebro no se construye. Así, la biología determina las capacidades, pero es el entorno el que ofrece las oportunidades para desplegarlas. Separar genética de ambiente es imposible, ambos se entrelazan a cada instante. Aunque el viaje esté planificado, el resultado es siempre una aventura.

			

			Este recorrido tiene momentos especialmente sensibles, las llamadas «ventanas de oportunidad» o «periodos críticos», durante los cuales el cerebro está en su mejor disposición para adquirir una función concreta. Si no se aprovechan, si en ese plazo el sistema nervioso no recibe los estímulos adecuados, después será mucho más difícil desarrollar esa ca­pacidad.

			Cada persona es, pues, el resultado único de la interacción entre su genética, su entorno y la plasticidad de su sistema nervioso. La manera de andar, el idioma, el acento o las costumbres que aprendemos son la huella de esa interacción constante, sobre todo en la infancia, cuando las conexiones neuronales se multiplican y se consolidan.

			Una vez que el neurodesarrollo se ha completado, las habilidades motoras, cognitivas y sociales se estabilizan, aunque el cerebro continúa cambiando porque la plasticidad no desaparece, sólo se atenúa. Aprender de adulto exige más esfuerzo, pero sigue siendo posible. Podríamos decir que existen dos grandes periodos de plasticidad: el inicial, que permite adquirir las capacidades básicas de nuestra especie, y el posterior, más ligado a la experiencia y al aprendizaje cul­tural.

			[image: Gráfico sobre edad, plasticidad y esfuerzo, con el eje horizontal Edad en años, de 2 a 70. Una curva descendente corresponde a Capacidad de modificarse en respuesta a la experiencia, que es alta en la infancia y baja de forma progresiva con la edad. Una curva ascendente corresponde a Cantidad de esfuerzo que requiere, que es baja en la infancia y aumenta de forma continua hasta los 70 años. El cruce de ambas curvas se sitúa alrededor de los 30 años.]

			Figura 2. Evolución de la plasticidad cerebral con la edad. Adaptado de Pat Levitt, Center on the Developing Child de la Universidad de Harvard, 2009, <https://developingchild.harvard.edu/key-concept/brain-architecture/>.

			Aprendemos durante toda la vida, pero no de la misma manera. El cerebro de un bebé no aprende igual que el de un adolescente o un adulto, porque sus estructuras, su funcionamiento, sus intereses y su entorno son distintos. Cada etapa ofrece sus propias posibilidades, y el individuo actúa en función de lo que su cerebro puede hacer en esa fase.

			Entonces, no hay que entender el neurodesarrollo como un trámite por el que pasa el sistema nervioso «inmaduro» para llegar a la vida adulta, sino considerarlo como lo que es: un continuo de estadios dinámicos en los que los cambios del entorno exigen al individuo que responda con las habilidades con las que cuenta en cada circunstancia con el fin de sobre­vivir.

			Como las características biológicas del sistema nervioso varían y son diferentes en los distintos periodos del neurodesarrollo, las conductas adaptativas serán también diferentes. Por eso, la forma de aprender depende de la fase del neurodesarrollo. En otras palabras: en un momento dado, cada uno hace lo que puede con lo que tiene.

			Para entender mejor por qué aprendemos de manera diferente según la edad, vamos a dividir el neurodesarrollo en etapas, una forma didáctica de simplificar un proceso muy complejo.[2]

			Esta división se basa en los procesos biológicos de formación y maduración que predominan en cada época del neurodesarrollo, que se reflejan en la conducta observable de la persona. Cada etapa recibe su nombre por el logro más importante que se alcanza al final de ella. Sin embargo, ese nuevo aprendizaje no queda cerrado, sino que sigue puliéndose y perfeccionándose en los periodos siguientes, al compás de las nuevas capacidades que van apareciendo.

			

			Así, el aprendizaje y el neurodesarrollo se entrelazan, y ambos nos acompañan, de manera distinta pero constante, a lo largo de toda la existencia.

			La primera de estas etapas sucede durante la vida intraútero, desde la concepción hasta el nacimiento. La he llamado «etapa anatómica» porque en ella se constituyen y se ponen en marcha los órganos del sistema nervioso. Se crean las células nerviosas y se organizan en estructuras que van acoplándose y sincronizando su todavía rudimentario funcionamiento. Para que la génesis del sistema nervioso sea exitosa, el entorno ofrece una protección extrema y escasas exigencias, sin cambios bruscos en sus condiciones. Al nacer, el niño está plenamente adaptado a ese ambiente de calma en el que todo se le daba hecho.

			Tras el nacimiento, el sistema nervioso experimenta un crecimiento acelerado durante el que se formarán los circuitos fundamentales para los primeros aprendizajes, que serán sensoriales y motores. Hacia los tres años, el niño ya habrá adquirido la autonomía que le permite caminar, manipular objetos y hablar. El nombre que resulta más apropiado es el de «etapa motora». Al controlar su postura y movimientos el niño gana la independencia que le posibilita explorar el entorno y, así, es el movimiento el que guía su proceso mental, lo que da forma a su pensamiento.

			A través del movimiento empieza a articular sonidos y descubre que con ellos puede nombrar personas, cosas y acciones. Al aparecer el lenguaje, la representación mental del mundo ya no está limitada a lo corporal, a lo tangible, y su razonamiento se convierte en un proceso mucho más flexible que amplía su conocimiento del mundo más allá del aquí y del ahora. Es la «etapa del lenguaje», que aproximadamente abarca de los tres a los diez años.

			Los cambios corporales de la adolescencia suponen también una transformación sustancial del funcionamiento cerebral y de la manera de pensar. De la lógica operativa que ofrece el lenguaje surge un pensamiento mucho más complejo, que analiza y cuestiona todo lo aprendido. Esta etapa se caracteriza por la definición de la identidad personal, que se va forjando a medida que se toman decisiones vitales, y suele concluir pasada la veintena.

			Estas cuatro etapas —anatómica, motora, del lenguaje y de la identidad— permiten explicar mejor los procesos biológicos y conductuales que destacan en cada momento del neurodesarrollo. No obstante, las edades que se indican varían mucho de un niño a otro y deben tomarse siempre como una referencia, no como una frontera fija.

			Conocer los procesos biológicos que subyacen a la conducta infantil conlleva asomarse a una comprensión más profunda de cómo es y cómo funciona la mente infantil. Un pensamiento en el que la corporeidad, la literalidad, la fantasía, la lógica o el análisis se entremezclan y difieren de los del adulto, que, a menudo, tiene que pararse para recordar que también un día fue un niño.

			[image: Esquema titulado Tipos de aprendizaje en relación a las etapas del neurodesarrollo. A la izquierda aparecen cuatro niveles de aprendizaje ordenados en sentido ascendente junto a una flecha vertical: regular, explorar, operar y analizar. A la derecha, un cerebro de perfil está dividido en áreas señaladas con líneas discontinuas y etiquetas: Aa pf, Aa l, 2 m, 1 m, 1 s, 2 s, 1 a, 2 a, Aa p-o-t, 2 v y 1 v. En la parte inferior del dibujo se identifican cerebro, cerebelo y tronco encefálico.]

			Figura 3. Tipos de aprendizaje y progresiva integración cortical durante el neurodesarrollo. El aprendizaje infantil se organiza en relación con la maduración funcional de la corteza cerebral. En las etapas iniciales predomina un aprendizaje regulatorio, apoyado en el tronco encefálico, en el cerebelo y en las áreas primarias —motora (1m), somatosensorial (1s), auditiva (1a) y visual (1v)—, orientado a la estabilización de las funciones corporales. Con la activación de las áreas secundarias motoras (2m), somatosensorioales (2s), auditivas (2a) y visuales (2v), el aprendizaje se vuelve exploratorio, basado en la acción, la per­cepción y la anticipación de sus efectos. A medida que se consolidan las áreas de asociación —parieto-occipito-temporales (Aa p-o-t), límbicas (Aa l) y prefrontales (Aapf)— el aprendizaje adquiere un carácter operativo, al integrar emoción, memoria, lenguaje y acción. Finalmente, el desarrollo progresivo de las redes prefrontales permite un aprendizaje analítico, centrado en la reflexión, la planificación y la comprensión com­partida de la experiencia. Ilustración original de la autora adaptada del modelo de áreas funcionales de la corteza cerebral descrito por A. C. Guyton y J. E. Hall: «Organization of the cerebral cortex and intellectual functions of the brain», en: Guyton and Hall Textbook of Medical Physiology, Filadelfia, Elsevier, 2021, pp. 651-662. © 2026 MJ Mas Salguero.

		

	
		
			

			ENTORNO I

			Comienza la vida.

			De la gestación al nacimiento

			Etapa anatómica

			La vida humana no comienza con el primer latido. Mucho antes de cualquier intención, acción o gesto, su biología ya se organiza con gran precisión al son de las continuas señales que recibe de su entorno: el útero materno. El sistema nervioso, el cerebro, se va construyendo en un diálogo ininterrumpido con ese primer ambiente en el que está inmerso.

			En esta etapa inicial, el neurodesarrollo avanza gracias a la estabilidad que proporciona el cuerpo de la mujer, y para desplegar su arquitectura básica el sistema nervioso necesita tiempo, continuidad y condiciones favorables. Cada proceso encuentra su lugar cuando el medio acompaña sin perturbar y permite que la secuencia biológica siga su curso sin sobresaltos.

			Pero para que este inicio de la vida suceda de la manera más favorable, debe prepararse con antelación todo lo que lo precede y lo hace posible. La salud de los progenitores y el contexto en el que se concibe y se espera a un hijo dejarán huella en la génesis neuronal. Antes de nacer, el cerebro ya está recibiendo información sobre el mundo al que llegará.

			Durante la gestación, aparece una primera regulación de los ritmos corporales del feto, cuyo aprendizaje continuará tras el nacimiento. El entorno juega aquí un papel preventivo, ya que amortigua riesgos, preserva el equilibrio y permite que el cerebro se construya sin interrupciones.

			[image: Esquema titulado Neurodesarrollo. Etapa anatómica, con una secuencia circular marcada por flechas. A la izquierda aparece un embrión de 8 semanas. En la parte superior, el sistema nervioso central a las 12 semanas incluye cerebro, cerebelo y tronco encefálico. A la derecha, el sistema nervioso central a las 28 semanas presenta mayor tamaño y diferenciación del cerebro, el cerebelo y el tronco encefálico. En la parte inferior, el sistema nervioso central a las 39 semanas incluye un cerebro más desarrollado, con cerebelo y tronco encefálico identificados.]

			

			Figura 4. Neurodesarrollo del sistema nervioso central durante la etapa anatómica. En la gestación, el sistema nervioso central (SNC) se organiza siguiendo una secuencia estructural progresiva. Al finalizar esta etapa, el tronco encefálico (sombreado en gris) ha completado su mielinización funcional y está preparado para ejercer las funciones regulatorias necesarias para la vida extraútero, mientras el cerebro y el cerebelo continúan su desarrollo tras el nacimiento. Ilustración original de la autora. © 2026 MJ Mas Salguero.
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			El entorno invisible

			Dentro del útero hay tranquilidad, pero no reposo. Un líquido tibio que mece, un pulso que marca el compás, una voz que vuelve una y otra vez. El paisaje originario de cualquier cerebro es un ritmo, una composición de patrones del cuerpo materno que marcan los aprendizajes iniciales —latido-pausa, inspiración-espiración, calma-sobresalto—. En ese pequeño universo acuático se fragua la asombrosa estructura que más tarde nos permitirá reconocer el mundo.

			El uterino constituye un ambiente de nutrientes, hormonas, sonidos atenuados y caricias químicas al que responde cada célula del sistema nervioso en gestación. Ningún entorno es neutro, tampoco el prenatal. Aquí surgen las primeras oportunidades, preferencias y reacciones. Sí, en efecto, desde el inicio de la gestación, e incluso antes, el entorno se puede modificar para cuidar que el neurodesarrollo suceda en las mejores condiciones posibles.

			Los orígenes del cuidado

			Una mujer embarazada se acercó a un filósofo.

			—Maestro, ¿cuándo debo empezar a amar a mi hijo?

			—Ya llegas tarde —contestó el sabio, sin ni siquiera reparar en que la mujer estaba encinta.

			Puede parecer un reproche, aunque para mí es más bien un consejo. Esta historia popular, sin autoría reconocida, ha llegado de boca en boca hasta nuestros días porque la intuición de que el amor y los cuidados influyen en el desarrollo del feto ha estado ahí siempre. La crianza se inicia mucho antes del día del parto.

			

			La medicina prenatal surge como disciplina autónoma en el siglo xx, aunque sus raíces se remontan a las observaciones de médicos y anatomistas que, desde la Antigüedad, intentaron comprender el desarrollo del feto y el curso del embarazo. Durante siglos, el cuidado de la gestante se basó en la moderación, la dieta y el reposo como garantías de equilibrio y buen parto. En cada época de la historia, a estos cuidados básicos se añaden otros nuevos, gracias al progreso de la ciencia. El estudio anatómico del útero y de la placenta durante el Renacimiento, junto a las investigaciones del feto y la introducción del fórceps en los siglos xvii y xviii, abrieron el camino a la obstetricia científica. En el xix se desarrolla la higiene y el conocimiento de los procesos corporales, y los importantes avances del xx —la ecografía, la genética y la endocrinología— ponen de relieve la influencia del entorno materno en el desarrollo fetal.

			Hoy sabemos mucho más sobre la gestación, y sus cuidados se abordan de manera más global, con una visión integradora y preventiva. Conocemos mejor la importancia del entorno social, los riesgos químicos y la influencia de la exposición ambiental, así como los beneficios de las vacunas en el embarazo o que la placenta es un órgano endocrino activo. También hemos avanzado en la precisión diagnóstica y

			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							

							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

				
			

		

	
      
         

		  María José Mas Salguero, la pionera en la divulgación de la neuropediatría en España, nos cuenta cómo favorecer el neurodesarrollo de tu hijo.
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         Neuronas en crecimiento es una guía escrita en un tono cercano y empático, llena de recomendaciones prácticas sobre lo que podemos hacer para fomentar un entorno adecuado y amoroso que promueva el sano neurodesarrollo de nuestros hijos desde el embarazo hasta los seis años.

 Este libro, que recoge la brillante experiencia de la doctora Mas, es una invitación a comprender que el cerebro de tu hijo necesita previsibilidad para sentirse seguro y estímulos para avanzar; consuelo y paciencia, además de comprensión y límites. Y nos recuerda que el amor y la disciplina son las dos caras complementarias de un entorno favorable para el desarrollo adecuado del cerebro infantil.

		   

         Todo lo que el niño vive desde el momento de su concepción moldea cómo pensará y aprenderá en el futuro.

      

      
         

         
            María José Mas Salguero ha dedicado su carrera profesional a estudiar cómo se desarrolla el sistema nervioso humano desde la concepción hasta la adolescencia.


Pediatra y neuropediatra, con un máster en Neurociencia y Biología del Comportamiento, dedica su tiempo a la consulta médica, la enseñanza y la divulgación del desarrollo de los niños y los adolescentes. Pionera en su campo, vive y ejerce en Tarragona y ha contribuido a desarrollar la neuropediatría en el entorno hospitalario y de atención temprana. Actualmente dirige la sección de neuropediatría del Hospital San Pau y Santa Tecla. Enseña, escribe y divulga porque comprender el neurodesarrollo transforma la manera de cuidar, educar y acompañar. Autora de La aventura de tu cerebro y El cerebro en su laberinto, y creadora del blog Neuronas en crecimiento, premiado con el premio Bitácoras 2016, reflexiona sobre el neurodesarrollo, la diversidad y el entorno con una mirada crítica, rigurosa y profundamente humana.
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